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Aparte de los títulos que ustedes tienen a mi consideración 
y aprecio, hay un motivo especial que me obliga d dedicarles 
este pobre trabajo mío, hecho en honra de Dios y en memoria 
de los Santos mártires franciscanos Fray Juan de Cetina y 
Fray Pedro de Dueñas. Este motivo es, ser ustedes granadi­
nos y haber hecho misiones como ellos en Ciudad tan querida 
de mi corazón y en los pueblos de su Diócesis. 

Acepten, pues, esta dedicatoria y perdonen á su siempre 
seguro servidor que sus manos besa, 

Y? 
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No pretendo escribir las vidas de los Mártires de la 
Alhambra Fray Juan de Cetina y Fray Pedro de Dueñas, 
patronos, en la Seráfica Orden Franciscana, de la pro­
vincia de Granada. Ya lo hizo ampliamente há muchos 
años el Padre Salvador Lain, habiendo dado además in-
finitos datos acerca de aquellos Bienaventurados en épo-
ca aún más remota F ray Juan de Tello, Fray Felipe de 
Sosa, Fray Juan Wadingo, F ray Alonso de Alvarado, 
F ray Marcos de Lisboa, F ray Juan Ramírez de Lara , 
Fray Rafael Cañete y Fray Antonio Caulin. A su vez la 
Crónica Seráfica tiene consignada relación extensa de 
sus hechos y santo fin; existiendo también manuscri ta 
una preciosa historia de esos mártires debida á la pluma 
del que fué Canónigo de la Catedral de Granada Don 
Francisco de Asís Ruiz Polo, Comisario Visitador de los 
Terciarios seculares de la misma Ciudad. 

Yo únicamente aspiro á renovar la memoria que me­
recen les tenga la Ciudad que ios vio morir por la fé de 
Cristo, donde tan solo una columna de piedra situada 
ante la Iglesia de Santa María, un cuadro que e.i esta 
Iglesia existe describiendo su martir io, y una vidriera de 
colores en lo alto de la Catedral, sbn los recuerdos que 
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Fray Juan de Cetina y Fray Pedro de Dueñas , fue­
ron dos almas predestinadas para gozar de la gloria de 
Dios en recompensa de sus virtudes. Nacido el primero 
allá por los años de 1360 en la Villa de Cetina, que se 
halla á unas cinco leguas de Calatayud, é hijo de Juan 
Lorente, hombre honradísimo, á quien desastres de la 
guerra que Don Pedro I de Castilla sostuvo con sus her­
manos privara de bienes de fortuna, sábese que desde 
luego fué encaminado por la senda que conduce al Cielo, 
que es la del obedecimiento á los mandatos de Dios y el 
amor á Jesucristo, sin descuidar su instrucción en letras 
y latinidad, aunque en este punto tuvo que hacer algún 
paréntesis por haberle forzado su falta de medios de sub­
sistencia á entrar de servidor en la casa de los Señores 
de aquel pueblo. Estos , viendo sus virtudes y modestia, 
prefiriéronle mucho y le estimaron digno de recompen­
sas privilegiadas: mas^conociendo nuestro Juan que lo 

quedan de tan esclarecidos varones después de derruido 
el Convento de San Francisco que sé levantó cerca del 
lugar en que fué derramada la sangre de los mismos. 

L a ocasión es propicia. Próximo se halla el quinto 
centenario del mart ir io de estos santos franciscanos; 
y como no sería perdido tributarles en tal época una 
muestra de veneración, menos lo será poner al alcance 
de todos, ahora, algunas noticias de sus hechos y santas 
muertes, para mover el espíritu á aquel propósito. 
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que podía en todo caso adquirir allí serían los goces que 
dá el mundo y no la paz cristiana que conduce á la vida 
eterna, determinó buscar el camino de ella á toda costa, 
dejando sin tardanza cuanto le rodeaba, á cuyo fin aban­
donó la suntuosa morada de aquellos sus señores, cam­
biándola por la pobreza que en soledad apartada le ofre­
cía una gruta que había visto en sueños y que parecía 
estar cerca de Cartagena. En efecto, á pocas leguas de 
esa ciudad y menos distancia del mar, halló un lugar 
montuoso, solitario, con cierta pequeña ermita dedicada 
á San Ginés, donde algunos anacoretas hacían vida peni­
tente; y allí hubo de quedarse, considerando que este 
apartado lugar era el asilo feliz que únicamente le podía 
librar de las acechanzas de nuestros enemigos del alma 
(mundo, demonio y carne), y conducirle más tarde á la 
gloria de Dios. 

No hay para qué hablar de los adelantos virtuosos que 
hizo en este desierto, pues conocido es lo que San Basi­
lio dice respecto á que «Dios habita en el solitario»: bas­
tando consignar que allí,, como premio á su fé, recibió la 
alta inspiración de entrar en la Seráfica Orden de San 
Francisco de Asís, lo cual verificó en el convento de 
Monzón por precepto del Padre provincial de los Claus­
trales del Reino de Aragón, puesto que aún no estaba 
fundado el de San Ginés de la Xara, en la provincia de 
Cartagena. 

Ordenado en aquel de Sacerdote, después de un novi­
ciado en que fué verdadero modelo, muy pronto le 
enviaron á Barcelona para que estudiara Artes y Teolo­
gía, seguros cual estaban sus superiores de que en esas 
ciencias había de ser aventajadísimo maestro y predica­
dor nada común. Fuélo en efecto, como tantos y tantos 
Frailes de la Orden Seráfica lo han sido; porque en esto 
del saber, esa Orden se ha distinguido muchísimo siem 


